
i l ^ í l O JLMIX i S ^ l é r o o l o s 8 ci© IVC^sro <a.o lo^ia 3>artajajL i s í e s 

ena 
I*-

Snscripción.—Rn la Península: Un mes, 1 pta.—Ec e! Extranjero: Tr?s rwces'̂ ?.. 7 
conf.ísrsí desde 1.* y 16 de cada m--;?.—No se devueivíT! ios originales. 

Rcáacción, Major, 24.—Teléfono 143- Administración, Plaza San Agustín,? 

La SHScñpción se 

Teléfono 237. 

Condiciones.—El ppgo será adriantado y en meSálico, ó en lettasáa íic\Ícohr7}7^--C^^^ París 
Mr. A. Lorette, 14, v.xs Roa.??moíü: Mr,Jhon F, Jones, 31 Faabonrg Mtntmartre,—New-York, Mr. Georgé B. Fis-
ke, 2Í-Park Row.—Berun, Ruílolf Mosxa. Jerusalémar Stnfjse, 46 49.--Ls corráBoondencía al AJrtiinistríidor 

Burlarse de un i teoria es más fácil 
que refutarla y menos difícil que com
prenderla; los periódicos de París se 
burian de los pintores cubistas y futu
ristas. Frecuentemente se les confunde, 
siendo asi que se inspiran en concep
ciones del arte absolut-nnente distintas, 
íin general se les zahiere sin tratar de 
pentírar lo que haya de ógico un sus 
íeurias. El lector ¿quiere saber lo que 
son la pintura cubista y -a pintura fu
turista? Hablemos de ello ligeramente. 

Ante todo, describamos un cuadro 
de las nuevas escuelas, un retrato por 
ejemplo. El espectador se encuentra 
ante un lienzo cruzado por Hneas cur
vas, rectas, por rayas de diferentes co
lores, ¡leño de pantos, de superficies 
geométricas, de figuras sin relación 
alguna con los seres de la Naturaleza. 
Para los profanos, !a confusión entre 
un retrato cubis'a y un retrato futuris 
ta, es inevitable; á su vista, se ofrece 
algo inusitado, sin orden aparente, 
mezcla de cosas sin coherencia, como 
la imagen que ofreceria un pepel se
cante utilizado diferentes veces y en 
cuya superficie los distintos signos or 
tográficos, letras, dibujos, etc., á que 
ge hubiera aplicado, apareciesen su
perpuestos. 

He ahí el retrato. El espectador lo 
vé. Es imposible que reconozca á la 
psrsona retratada. Entonces, el cubis
ta responde: "Usted no reconoce en 
ese retrato a! origina!, sin duda. Pero 
yo no he tratado de pintar al persona
je originai; tal como usted y como yo, 
y como todo el mundo lo vé, sino co
mo él es. Yo "O reproduzco las co
sas que veo tales como aparecen á mi 
vista, si no tales como ellas son. El 
personaje reproducido ahí, tiene tres 
ó cuatro, ó diez dimensiones. U>ted 
vé á ese personaje reírse, realizar una 
porción de incongruencias en la vida. 
A mí no me importa eso. Me impor
tan sus dimensiones fundamentales, 
los factores lineales y cromáticos fun 
damentales que lo integran. Yo los 
extraigo de ese hombre. Prescindo de 
representarlo come un bípedo vestido 
por un sastre. Lo pinto ordenándolos 
con arreglo á la relación que en él tie
nen. Ahí están. Ese no es el amigo 
que usted encuentra en el café lodos 
los días, con el bigote retorcido y su 

sombrero hongo. Pero en ese amasi
jo di íneas están todos los valores 
esfinciíles. representables pictórica 
mente, de un amigo de usted. Todo lo 
demás de su amigo, del original de 
ese retrato, es gráficamente despreci; 
ble. 

Asi, aunque con un tecnicismo más 
riguroso, hablaría el cubista. Pues 
bien. Observe el lector que el cubista 
trata de reproííucir noel movimiento, 
sino todo lo contrario, lo esencial, lu 
permanente, lo que no cambia. R.efle-
xionemos aiín más. ¿Qné hace un ar 
quiiecto á quien se enc^ r̂ga el proyec
to de un edificio? Cuatro ó cinco ó 
diez planos representativos del mis
mo, veríicíl, horizontaimente, en to
das las formas necesarias para dar del 
edificio una idee precisa. Suponed que 
esos pianos- que aún siendo claros, 
consider dos aisladamente tal vez no 
evocan la imagen de un edificio—si 
se superponen, de modo que en vez 
de representar e' edificio de una ma • 
iiera parcial y sucesiva, lo representen 
en su totalidad esos planos super 
puestos, se asemejarían mucho á un 
cuadro cubista, 

Pues el cuadro futurista tiene la 
misma apariencia monstruosa. Pero el 
futurista trata de representar el movi
miento ó, para decirlo con las pala
bras de lof apóstoles de la doctrina, 
quiere que "el dinamismo universal 
sea dado en pintura como una sensa
ción dinámica." 

"En efeétd,—dicen en un manifiesto 
ios fárrtóres futuristas—todo se mueve 
todo corre, todo se tsansforma rápida
mente. Un perfil no estíí jamás inmó
vil ante nosotros, sino que aparece y 
desaparece sin cesar, Dada la persis
tencia de la imagen en la retina, los 
objetos en movitníento se multiplican 
continuamente, se reforman, persi
guiéndose como vibraciones precipi
tadas. Asi es como un caballo que co
rre no tiene cuatro patas, sino vein
te, y sus movimientos son tranqui
los." 

Y más adelante: 
"Las dieciseis personas que tenéis 

en torno vuestro, en un ómnibus en 
marcha, son sucesivamente y á la vez 
una, diez, cuatro, tres; están inmóviles 
y se mueven, van, vienen, saltan en 

la calle devoadas por el sol; vienen 
lue|..,o á sentarse á vuestro alrededor, 
como símbolos persistentes déla vi
bración universa!,» 

Ei futurista, no trata, por tanto, de 
representar las cosas como son, ni 
tampoco tales como las vemos en re
poso, estáticas. Tr^ta de darnos la sen
sación de las cosas moviéndose, por 
decirlo así. y para es o no las concluye 
las apunta, las indica, las revuelve con 
arreg o á la relación de coexistencia y 

de sucesión que, en !a realidad del 
mundo visible, las atribuye. "Después 
de haber dado, por ejemplo, en un 
cuadro el hombro ó la oreja derecha 
de un hombre -dicen nosotros cree
mos OCÍ050 pintar el hombro y la ore-
ji izquierdcí. Nosotros, no pintamos 
las enfermedades, sino sus síntomas y 
sus consecuencias." 

He aqui, ahora, cómo pint.m los 
estados del alma. Se trata de expre
sar ios estados de alm.̂  de un momen
to de despedid : 'Mineas perpendicula
res, onduladas, como agotadas, col
gando de las siluetas de cuerpos va
cíos, pueden fácilmente expresar la 
languidez y e' desaliento lineas confu
sas, sobresaltada,?, rect.̂ s ó curvas, que 
se mezclen á gestos e.̂ b̂ozados de lla
mada, expresarán una agitación caóti
ca da seníimientrs. De otra p.írte, li
neas horizontales, fugitivas, rápidas y 
como refrenadas, que corten brutal
mente rostros de perfiles ahogados y 
girones de campiñas dispersas, darán 
la impresión tumultuosa del que par
te..." 

¿Es razonable, es absurdo todo eso? 
Por lo menos es interesante. Desde 
luego, no es una cosa que excite á la 
risa; tal vez es un error monstruoso. 
Tal vez un atisbo genis!. 

JUAN PUJQJL. 

Paris,,Abrli de 1Q12. 

Conr)er)tarios 
Madrid 7-6 m. 

En los circuios políticos se hacen 
grandes comentarios y se discute 
apasionadatriente el escándalo ocu
rrido ayer en el Congrego. 

También comentase }a conteren 
cia que celebraron terminada la se
sión, los señores Azcárate, Soriano 
y Luque con el Conde de Romano-
nes. 

Dicese qu,e la situación de Cana
lejas va siendo cada vez más difícil. 

Eí quinto poder 
(DIÍASACIOKES DE IIH LECTOR) 

—¿Usted no lee la Prensa? 
—Sí señor, la ojeo un poco, 

y me divierten sus gracias, 
los anuncios sobre todo. 

«^Colegio de Señoritas 
y niñas, á precios módicos.. 

"Servicios á domicilio...> 
«Se alquila un bajo con hor-

—¿V \A Sección de ¡S/oficios? {no.. 
-Me dañan los hipocondrios. 

^Mañana, en las CTsas del... 
— Del Zorro? Valiente zorra! 

habní una gira de indígenas, 
con acordeón y concos*. 

-~«Se asegura que los turcos 
desean la pm... 

—Manolo! 
y que el Sultán st decide 

por un armisticio,, 
—¡Concho! 

—* Contraerá en breve los lazos 
sagrados del matrimonio 

una viuda democrática 
con un liberal del Congo. 

—¿Y los artículos serios? 
—Me produgen reconcomio. 

Me dan tirria y titileo 
los que corren con los fondos. 

«Tartanus y enjuagues, g.atis». 
fPan y guita sin decoro». 

< Chanchullos forasteriles*. 
tSuicidio en un velod'omo». 

tLa patria chica, la grande, 
y aquí no cae un negocio*. 

<La política lacal». 
"Los pensamientos de un lo-

4.EI festín de Baltasar {co*. 
y el chocolate del Loro^. 

ttos hijos arli/iciales^. 
<Cómo se amaña un boda- \ 

*¿Seré alcalde ó diputado? (rrio*. 
'Sin esperanzas. Monólogo» 

"Atrás: ¡la bolsa ó la vida!* 
< ¿ Emprés tito? Soliloquio». 

—¿Los ecos de sociedad? 
— Me revuelven el estómago. 

«, a gentil... la encantadora... 
h lindísima... Socorro, 

La bella... la angelical... 
Señorita de Solórzano. 

La deliciosa Fifi, 
la epatante Luz Chamorro", 

o El té de los Monteredes*. 
"El baile de Luis Alonso". 

«El frousseau.v de Sol del Alba*. 
"Las matines del Patojo^. 

-—¿Los crítnenes pasionales? 
—Se me erizs hasta el cogollo! 

—¿Y las vistas da la Audiencia? 
— Calle i' tod, meticuloso! 

-- ¿Las ciónicas de espectáculos? 
—Predisponen al soponcio. 

—¿Y los títulos rumflantes? 
—PJganse á peso de oro. 

—Le hemos dado un recorrido 
regular á !os periódicos, 

-- La prensa es la gran pal nca... 
—Si ticiie punto de apoyo. 

Galileo. 

VEOHINES DIPUTADO 
Madrid 7-9 m. 

Dicen de París que el intrépido 
%MÍ'idor Vadrines coitiniJa en pe
riodo de franca mejoría. 

Son incontables las personas que 
Á diario acuden á enteiarse del curso 
que sigue la dolencia de aquél. 

Corre la versión de que en !as 
próximas elecciones Védrines pre
sentará su candidatura á diputado á 
Cortes, por Narbonne. 

Cuando se recibió la noti
cia de que se instalaría en 
Cartagena la Escuela de 
Admijiistración Naval, di
jo el Cacique Amarillo: 
" Yo he sido el primero en 
pedirla y mió es el éxito!' 

* 

Hoy que segiin parece no 
hay buenas impresiones, 
dice el Amarillo Cacique: 

"El Alcalde 
está en ridiculo." 

¡Imbécil! 

DE SOCIEDAD 
Hoy ha salido para Londres el 

ilustrado capitán de Infantería de 
Marina, nuestro amigo D. José Plá. 

Que lleve buen viaje le deseamos 
al querido amigo y que la fortuna y 
prosperidades !e sigan favoreciendo" 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en nuestra redacción, procedente de 
Melilla, al comerciante de aquella 
p'aza D. José Valdés Ruidiaz, queri
do amigo nuestro. 

Sea bien venido. 

Hemos tenido el gusto de estre
char la mano á nuestro querido ami
go el distinguido teniente de navio 
D. Emilio Manión, comandante del 
cañonero «Nueva España". 

Nuestro querido amigo y paisano, 
el ilustrado capitán de Infantería don 
Osear Nevado, ha sido condecorado 
con la Cruz Roja de! mérito militar. 

Nuestra enhorabuena. 

Desde que el cacique gualdo nos 
trajo el boque con el lema «Por 
Cartagena y viva mi prima», todo se 
va maleando. 

Hoy, lo mismo se adultera el azií • 
c r terciada con arena de la rambla 
de Beuíp'la, que se expende el cho
colate con aserrín de caoba. 

Antes se celebraban con gran ani
mación las tradicionales verbenas de 
la calle de la Soledad, y en aquella 
estrecha vía pública, á la luz de los 
farolillos de colores, presos con ca
denas de papel multicolor, rendía cul
to á Tersipcore el elemento joven 
marcando los compases de la danza 
ó del vals á los acordes de un acor • 
deón, sin promover escándalos de 
ninguna clase, pero hoy que tanto »e 
alardea de libertad y de honradez, se 
han venido contando por broncas las 
dichas verbenas, hasta el punto que 
el Alcalde ha tenido que decretar la 
suspensión de esas fiestas nocturnas 

Está visto; de poco tiempo á esta 
parte, vamos como los potros de Al-
caraz, y con el tiempo si ese «pro
greso» sigue imperando, nova á po
der uno ni aun pedirle un pitillo á un 
amigo en !a via piiblica. 

iHasia el «chambi» lo expenden es
te año con menos color y peor gusto 
que en años anteriores! 

* * 

En un periódico rotativo del país 
del oso y del madroño, he leído que 
en el Ateneo de la capital de España 
se reunieron «distinguidísimas» per
sonas, para ver la forma de erigir en 
Córdoba un monumento á Rafael Mo
lina (Lagartijo). 
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dinafio sentimiento de rebelión; el pid'c eítuvo 
en ¡a «Commun''. Serán .̂ más ün rquisfas que c! 
Rty, íi ks ciese por ser monárquicos. Siempre en 
la oposición y en la lucha. 

Presidente.—Nos queda el último testigo de des
cargo, y preguntó al acusada y á su eefeníor si 
quieren renunciar á éh 

Defensor.—De ningún modo. 
Presidente.—Entoeces e« preciso que explique 

en qué condiciones ha eido citado. Emilio Henry 
me ha escrito la siguiente carta: 

«Señor presidente: 
«MI madre me ha manifestado el deíco de atis-

lir á mi proceso, y he iotentado inútilmente disua
dirla. 

cTemienc'o con fundamento, que las emocione» 
de dos dÍ38 de audiencia han de serle muy dolo-
rosas, fengo e! honor de rogarle, señor presidente 
que niegue su autorización para ssistir á les sesio
nes. 

»I>igne8e recibir, señor presidente, tpls siaceras 
salutaciones. 

EMILIO HENRY. 

«25 Abril 94. Consergeila.» 
Esta caita ha llegado á mi poder por conducto 

ífel defensor V apareció en los periódicos antes de 
se'me entregada 

oíd} {ri sen ires ¡jradoi los in^id^ntes de squelU 
periecu:i6i: io-i di lo; Q'J'- í'»> á s3 ;ílc>.nM 
Cien gr-ivsmeíite heddoí por Io5 dispa os d> Hen
ry; e! a,».ín>í; Pjií"50t, que va á U cíbez's d? loa 
persígiiilora^ recibí tresb'd.zos / c^e fso'ire el 
acusado. 

«Por fin se c-mñgua detenerle con h ayudí de 
los que llegan y le con''aca al café Té?minus. To
do esto ha sucedido con una gran rapidfz. Ds los 
seis tiros de revó'v^r ha hedió á trej p^rso^as, y 
lo que siente H iory as no haber mitaóo á sus vic
timas, ni haberse podido servir de su puñ*L Estes 
crímenes bastan para que metezcí la pena cipi-
tal. 

»Ea el café Términus la bombí habla esfalhdí, 
rotnpiendo el piso, de?trozíndo la» lunas, las me
sas U cristalería lleíando h síla de un humo es
peso. 

S?. oían los gritos de las victimas. 
«Ya conocéis la composición de la bomba, su 

fuerza; de esto se hí hablado suf'cientemente. Re
cordad, na obstant», qae la bomba contenía ácido 
pícrico y 120 balas que según las prapias manifes
taciones del acusado debían hací r un gran número 
de vícütnas. 

»Hfinry empieza por negarte todo; es el primer 
sentimiento de todos los crimioales. El también 

h s m!5m2.s manifeít'Jciiies de los anteriores, ',ha-
cienio gra des elotiios de Hmry, á quien aconsejó 
que eniras'cn Is Eícus'a porque le conísideraba 
muy C3p3z para ícgulr los estudio?. 

President".—¿HuíMcri podido crearse am posi
ción con sus conocimiento»? 

Testigo.—Deide luego, bajo la dirección de una 
persona que se hubiese* interesado por él. Cono
cía poco la vid^í. 

Otro testigo dice que !os padres y los hefma-
nos Hanry siempre «3 coidujeron bien y metecie 
ron el r«)*pet) de Us gentes. 

Defeaso.'.—¿Ha dado usted á Heaty dinero al

guna qes? 
Testigo.—A lu luaíre le ha presisdo alguna 

cantidad, que siempre me ha devufUo. 
Dec^araa algunos o'ros testigos en el mismo 

sentido fav^rabU». 
Ooupll. doctor en medicina. 
El aeñor presidente dice, dirigiéndose al testi

go para hacerb preatar juramento: 
—Levaete usted la mano derecha, 
El doctor Qjupl! coloca la mano á la es-

pf-lda, 

Preíidente.—Levante usted i la mano dere

cha. 
Ttstigo.—R-íhuso prestar juramento, por res 


